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Fernando Menéndez 

“Los caminos del señor son in-
sondables”, eso debió de pensar el 
Reverendo Pearson cuando, acom-
pañado de su hija, conducía su co-
che por tierra de nadie, lejos de las 
leyes de los hombres. El vehículo 
se quebró. Necesitaba ayuda. Apu-
raron hasta una aldea y encontra-
ron un taller. El del Gringo Brauer 
y su ayudante: un muchacho al 
que llama Tapioca. El Reverendo 
trata de dar sentido a su nueva vi-
da alejándose de lo mundano. Tie-
ne bien asentadas sus motivacio-
nes, ya levantan varios pies del sue-
lo. Lean si no, lo que afirma la na-
rradora de El viento que arrasa: “A 
partir de aquella mañana, el Reve-
rendo Pearson se presentó como 
un pastor viudo con una pequeña 
hija a su cargo. Un hombre en su 
condición genera confianza y sim-
patía. Si un hombre a quien Dios le 
ha arrebatado a su esposa en la 
flor de la juventud, dejándolo solo 
con una niña de pocos años, sigue 
adelante, firme en su fe, inflamado 
por la llama del amor a Cristo, ése 
es un hombre bueno, un hombre a 
quien hay que escuchar atenta-
mente.” 

Ese es el Reverendo: un vende-
dor puerta a puerta, un hombre 
que confía todo a la palabra. Así 
aparece en esta breve novela, una 
muestra del valor literario de la ar-
gentina Selva Almada (Entre Ríos, 
1973) que, con cuatro libros, se ha 
convertido ya en una referencia 
inevitable de la literatura en su pa-
ís: los relatos de Una chica de pro-
vincia, la crónica Chicas muertas, la 
novela aquí comentada y Ladrille-
ros (finalista del Premio de Narra-
tiva Tigre Juan, 2014). 

No son equivocados los víncu-
los que la crítica establece entre su 
obra y las de Onetti y Rulfo; o de 
las norteamericanas Carson McCu-
llers o Flannery O’Connor. Vínculos 
que vienen por la capacidad para 
crear una atmósfera  y convertirla 
en personaje; para que nos diga sin 
decir aquello que nadie ha dicho. 
Vínculos que vienen por hacer del 
lenguaje no sólo un vehículo, tam-
bién un prota-
gonista. Pues 
en El viento 
que arrasa flo-
ta la conoci-
da teoría del 
iceberg de 
Hemingway y 
que reformu-
ló Ricardo Pi-
glia en su Te-
sis sobre el 
cuento: en to-
do relato hay 
dos historias, 
la que vemos 
en la superfi-
cie y la que 
discurre sub-
terráneamen-
te. Una, la lee-
mos. Otra, la 
intuimos. 

El azar y la morosidad van esta-
bleciendo una dialéctica entre el 
Reverendo Pearson y el Gringo 
Brauer. El clima va enturbiándose 

sutilmente en tensión. El Gringo, 
como contrapunto, es un hombre 
de pocas palabras. Prefiere los he-
chos. Lo mismo que su ayudante 
Tapioca: la prueba (lo iremos sa-
biendo) de que Brauer también tu-
vo otra vida. Ambos viven sin retó-
rica, ocupados en sus quehaceres 
diarios, sin más horizonte que el 
poblacho en el que viven: ampara-
dos y a la vez desafiados por el pai-

saje. Brauer y Tapio-
ca carecen de inter-
mediarios, son me-
ras extensiones de 
su entorno: “Pasa-
ban horas, quietos 
debajo de los árbo-
les, desentrañando 
sonidos, ejercitan-
do un oído de tísi-
co que fuera capaz 
de distinguir el pa-
so de una lagartija 
sobre una corteza 
del de un gusano 

sobre una hoja. El 
pulso del universo se 
explicaba por sí mis-
mo.” 

Y después está Le-
ni, la hija del Reveren-
do, resignada y expec-
tante ante cualquier 

suceso que interrumpa las rutas 
planeadas por su padre. Tapioca 
podría ser un buen motivo, pero 
“los caminos del Señor...” Selva Al-

mada sazona la novela con peque-
ños capítulos en cursiva (esa cur-
siva genuflexa) donde se refleja la 
palabra salvífica, el verbo de Dios 
al servicio de las ovejas descarria-
das. 

Aquí se genera el punto de fric-
ción entre el Gringo y el Reveren-
do. Dos hombres, cada uno con un 
chico a su cargo. Cómo justificarse 
ante el mundo. La necesidad de 
hacerlo (el Reverendo) o la caren-
cia de esa obligación (el Gringo). 

La novela va alternando mun-
dos separados que se encuentran 
bajo un ambiente tormentoso y de 
sobrentendidos. En el capítulo 16 
del libro se vislumbra el conflicto. 
Se vislumbra a través de un perro 
bayo que tiene y no tiene amo. Es 
admirable cómo Selva Almada lo-
gra concentrar en el chucho y su 
particular sensibilidad, el carácter 
y el sentido de toda la novela. Una 
suerte de epifanía, de calma pre-
via: “Ese olor era muchos olores a 

la vez. Olores que venían desde le-
jos, que había que separar, clasifi-
car y volver a juntar para desvelar 
qué era ese olor hecho de mez-
clas”. De la estrategia del Reveren-
do ya supimos primero: “Prefiere el 
polvo de los caminos abandona-
dos por vialidad nacional, la gente 
abandonada por los gobiernos, los 
alcohólicos recuperados que se 
han convertido gracias a la pala-
bra de Cristo...” 

El diluvio acaba cayendo, la llu-
via gruesa, la tronera. No habrá 
consuelo bíblico para el que calla; 
para quien lo fía todo a sus manos, 
a su trabajo. Es el momento de re-
cordar alguno de los versos  de 
“Los justos”, el poema de Borges: 
“Un hombre que cultiva un jardín, 
como quería Voltaire (...) El cera-
mista que premedita un color y 
una forma (...) El que acaricia a un 
animal dormido (...) El que justifi-
ca o quiere justificar un mal que le 
han hecho.”

Los justos

Zorba el griego 
NIKOS KANZANTZAKIS 

Acantilado, 374 páginas 

Esta novela escrita entre 
1941 y 1943, en la que se inspiró 
la película protagonizada por 
Anthony Quinn e Irene Papas, 
narra la historia de Zorba, un 
hombre sencillo y un apasiona-
do de la vida, que nos descubre 
su singular sentido de la liber-
tad, el amor y el coraje. Nikos 
Karanztakis (Heraclión, 1883-Fri-
burgo de Brisgovia, 1957) fue 
autor de una extensa obra, en-
tre la que se cuentan novelas 
como ésta,  además de libros de 
viajes, poemas y ensayos. Esta 
novela, originalmente titulada 
Vida y andanzas de Alexis Zorba 
es una obra impetuosa, apasio-
nada y llena de vida.

Trollhunters 
GUILLERMO DEL TORO  

Y DANIEL KRAUS 

Puck, 352 páginas 

Jim Sturges (quince años, pa-
toso) y su mejor amigo, Turb 
(gordito, pecoso, igual de pato-
so) conocen de cerca el terror. 
Lo experimentan cada vez que 
asisten a clase de gimnasia o su-
fren el incansable acoso de Ste-
ve y su grupo de matones, pero 
no saben que un horror mucho 
más espeluznante los está ace-
chando...otra vez. Guillermo del 
Toro  (el aclamado cineasta me-
xicano) y Daniel Kraus, magos 
de la fantasía y el terror, firman 
esta novela que combina ac-
ción, humor y horror,  en la que  
se recrea el mundo de los 
“trolls” y sus cazadores.

Adiós en azul 
JOHN D. MACDONALD 

Libros del Asteroide.240 pgs. 

John D. MacDonald está con-
siderado como uno de los escri-
tores norteamericanos de nove-
la negra más importantes del pa-
sado siglo; su creación más po-
pular, el detective Travis McGee, 
protagonizó veintiuna novelas. 
“Adiós en azul” es la primera de 
la serie, en la que conocemos al 
detective que vive en un yate ga-
nado en una partida de póquer 
y que solo trabaja cuando nece-
sita dinero. Lo que pide a cam-
bio de su ayuda es sencillo: re-
cuperará lo que te han quitado 
siempre y cuando pueda que-
darse con la mitad. En esta pri-
mera obra dar caza a Junior 
Allen no será tarea fácil. TT.G.

Una muestra del valor literario de la joven 
escritora argentina Selva Almada

Selva Almada.

Ficción 

1. PPídeme lo que quieras y te lo  
daré. Megan Maxwell (Esencia).  

2. Mortadelo y Filemón 
¡Elecciones!. F.  Ibáñez (Ediciones B).  

3. El secreto de la modelo extra-
viada. Eduardo Mendoza (Seix Barral).   

4. Astérix y el papiro de César.  
Rene Goscinny (Bruño).  

5. Los besos en el pan.  
Almudena Grandes (Tusquets).   

6. Fulgor. Manel Loureiro (Planeta).  

No ficción 

1. La guerra civil contada a los jó-
venes. Arturo P.  Reverte (Alfaguara).  

2. El libro prohibido de la Econo-
mía. Fernando Trias de Bes (Espasa).  

3. Voces de Chernóbil. 
Svetlana Alexievich (DeBolsillo).   

4. La nueva educación.  
César Bona (Plaza&Janés).  

5. 101 remedios naturales  
infalibles. Javier Akerman (Cydonia) 

En galego 

1. Morena, perigosa e románica.  
Pedro Feijoo (Xerais).  

2. A praia dos afogados.  
Domingo Villar (Galaxia).  

3. Cabalos e lobos.  
Fran P.  Lorenzo (Xerais). 

4. Porque as sombras non teñen 
ollos. Luis García Mañá (Xerais).

Los más vendidos

Con la colaboración de: Casa del Libro 
(Vigo) y Librería Miranda (Bueu)

Relatos de la 
otra realidad 
SIXTO PAZ 

Kolima.158 páginas 

Solemos pasar por alto o no 
dar mayor importancia a las cir-
cunstancias en las que nos lle-
gan señales o avisos. Preferimos 
no comentar con otras personas 
tales vivencias ante el temor de 
la incomprensión y la burla, e in-
cluso dudamos de lo que hemos 
experimentado. Pero un aviso, un 
pálpito, una corazonada o un 
sueño, abren un abanico de po-
sibilidades. Relatos de la otra rea-
lidad reúne asombrosas expe-
riencias, escritas de forma ame-
na, sencilla y directa sobre suce-
sos que acontecen a menudo 
pero sobre los que no nos atre-
vemos a hablar. 

El viento  
que arrasa 
SELVA ALMADA 

Mardulce
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